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r-;'o· éstos no son si110 bandidos.-Allú nn1ba se 
calientan, no Yen más que su idea, :ª hinchan, 
como nuestros primeros rernlucwnar1os, con fro­
ses de periódicos; tienen la cólera pronta, la es-
peranza intinita. . .· 

Según ellos, todo el mal en la actunhdad , iene 
aún de Francia,quemnnteniendo el Papa en Roma, 
con:,erra un foco de intrigas. Roma es un absceso 
que pone enfermo á todo el cuerpo. Francia, des­
de hoce sesenta aiios, ha hecho progresos enor­
mes en eiencias, en bienestar, pero ning_uno_ en 
religió11 ni en moral; permanece en tan baJO OIYei 
como antes por su excesiva su1cc1ón al clero. 
Aqul zumba'n ahorn las f~ases del siglo XVIII. 

, La lucha en Italrn-d1cen ellos,-se hura_ entr_e 
la educación y la i»norancia. Toda la clase rnteh­
genle es libei-al; ~ntended toda In clase media. 
Los nobles se enfadan; ved el gran barrio ansto­
crál co en el comino de Herculono; todas las ca­
sos están ceITadas. El populacho de Nápol_es, á 
quien los Borbones concedlan lodo clase de _licen­
cia, no está contento, y si los austriacos volnesen, 
hnbrla Yiolencias; pero el rnrdadero pueblo, los 
artesanos, los hombres que tienen un fondo d~ 
honradez y que trabajan, se unen poco á poco. ~1 
hubo cuatro en el partido retrógrado al dla s1-
"Uiente ti In Re,·olución, no hav hov m/ls que dos. 
La libertad produce su efecto.- El ·ejército, sobre 
todo, es una escuela de unión, de instrucción y de 
honor. Se enseña á los soldados á leer y escnb1r; 
oven hablar de Garibaldi, de Víctor l\lanuel, de la 
patria. Las familias no se aterran y desconsuelan, 
como antiguamente, ctrBndo se les toman sus 
hijos. Hay en las tilas hombres de todas las cla• 
ses; hijos de aldeanos marchan al lodo _de _los 
hijos de los médicos y abogados. La sustitución 
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md •1: e~ difícil; se. exige un hombre que sepa 
lee1. e,r,1!b1r, contm; el que sust1tuve debe saber 
leer. esrnb1r y contar; así, tal hijo d·e noble no ha 
P:•d, fo encontrar uno)' ho len ido que nlisl/1r,e., 
;',;o esrernn mils que una gran guerra como In del 
92 ;-<lra s~ldar todas e,tas desigunldodes ¡,01· lo 
cor.::·aterrdod de las armns.-,Sois los fr,rnceses 
unn g(·nn nac·•fo-aiíaden;-lrnbéis salido de la 
e,dr11tud, 110 sufrls lns cien mil infnmias v mise 
r1usdel 1·ég1me11 de los Borbones. Compi-euqed, 
pue, . .¡uc I é>sotros también tenemos necesidad 
de hacer nuestra rel'olución., 

. Conee!·-~ru•i(in ~n ferrocarril, con un hombre de 
heinta anos, com1swn1s/a de algodones.-Recone 
los alreded~res y compra las cosechas puro 1·e,·en­
~ed_os II los tngleses. La campi1ia que rodeo ni \'e­
é~bio está ahora pla:llada de algodoneros. Según 

, desde hace tres a11os se ha11 hecho por nc¡uella 
parte ~dm1rables progresos. Bajo los Borhones 
Imposible hacer nado, ni ,·ender ó comprar. Nadd 
d~ c?merc10; no gustaban del comrnto con los ex­
J10nier~s, y_ desanimaban lo entrada y salida de 
o, me1canc1a_s. En la actualidad, se es libre y 
todo ha cambwdo. El aldeano seguro de o-anai· 
~111 ero, planta y trabaja hasta ~n el estío. Al m~-

iodw reposa, el calor es demasiado terrible· pero r~)bl la tai·d_e, Y por lo ma1ia_na en las horas :s:ipo1·­
ha _es, ~a 11 su campo. Baio los Barbones no se 

cw 11 1 se pod!a hacer més que tres cosas: beber 
c~m~i-,_ Y. á Yeces dil'ertirse; respecto á lo demnS: 
~l~l.11b1?1ó11 completa. _Ni estudios, ni periódicos, 
t. 

18Jes, ni Coll\·ersoc1ones de reli<>-ión ó de ¡,0 ¡·1. 1ca · la · d · " h ' ' enuncrns eran perpetuas y las prisiones 
orrorosas; se sentía ó cada mÓYimiento una 

mono d · · ·d ' e 111qu1s1 or sobre el cuerpo. Que se tenga 
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rnos Yislo á los nobles emigrar con el rey, y més 
tarde aburT11·,e malhumorados en sus tierra,. 
Estn es la edición reducida de un grnn libro, pero 
el nue,·o volumen no está uún co~ido, las hojas se 
tienen mal juntas, y le serón precisos, come, al 
nuestro, ¡,ara adquirir consislencin, diez ai1os de 
espnnto bajo una pesada prensa, ó ,;ea bajo el te­
mor del extranjero. 

Noche pasada con magistrados, 

profesores y gente de letra• 

Lo mayor dificultad aqu1, paro el gobierno, de­
ne del gran número de pririlegios concedidos por 
los Borbones, y que ahora no tienen razón de ,er. 
Por ejemplo, había una gran fábrica de mnnulac­
turas de hie1-ro que costaba dos rnil!oncs por 0110, 
y no producia nada; poco á poco los obreros hablan 
sido reernplnados por hijos de oficiales ó de ero• 
pleados, que ganaban ciuco francos diarios, unos 
corno obreros cerrajeros, corno contramaestre 
otros; no iban más que á fin de mes y para reci• 
bir la paga; un corto número asist!a ó las olici• 
nas, de once á tres. Llegó la reYolución y se dejó 
de pngal'les. Gritaron y se les pagó. Pero corno s 
encuentra entonces mu\' costosa la fábrica, se sac 
A subasta; nadie se pre·senta. Al fin, un especula 
dor atreYido la adquiere por diez aüos y comien 
en pagar 48.000 du9ados anuales de arriend 
Este nuern arrendatario hizo venir á los ernple~­
dos v falsos obreros: e Y o os pagaré como anU 
guamente, pero trabajaréis la jornada completa."' 
-Gritos y reclomaciones.-,Enlonces trabnjsd 
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tiempo que os plazca; os pagaré á tanto la horn.> 
Promueven un rnotin; los bersaglieri son ncooi. 
dos con pedrndas, y responden á tiros; después, 
todo yo en _orde~1, la fábrica empiezn á mar<'hnr, 
per_o los prmlegindos, al verse hambrientos, están 
furiosos. Uno de ellos decia: c\'ed este miserable 
gohiemo piamontés; yo tenía una plaza de 1.200 

. francos que me dejaba libre lodo el din é iba· ú 
serYir otro destino en casa de un bonquei'.o; ahora 
aquellos descarados me suprimen mis 1.200 fran­
cos: me he casado y tengo dos hijos.> 

Lo mhmo ocurrió en Francia el n1io 91 con 
todos los oficiales de lo casa del rev de la rnino 
del delfln, de los príncipes, de los in'eninos ,. lo~ 
¡efes de lrallla v otros. • 
. El rey Fernando II ponía mano en las pro,·i­

s1ones, como Luis XY en los ne,,ocios del tri~o 
Su ejército efectivo era de %.000 h';imbres, y po~1~ 
100.qoü en el presupuesto paro guíll'dnrse la dife­
rencia. Además, guardaba paro él, para sus faYo­
r1tos, para sus secretorios, el derecho de de,ignDI' 
sus empleados. Había de este modo dos clase~: el 
empleado grueso privilegiado, que iba á la oficina 
una ,·:z al mes para recibir la paga, y el empleado 
flaco o sernl, que hacia el trabajo ¡· percibía una 
cuarta parte del sueldo de aquél. 

Todas aquellas gentes están muy irritadas, lo 
que no tiene nada de extraíio; los sacerdotes no 
se hallan c_onlentos, y motirn tienen de no estarlo. 
Han perdido su crédito, v va ni aun les ceden la 
acera en las calles. Hace ·tres aüos habla tantos 
sacerdotes y eclesiásticos en :'\ópoles, que puesta 
á la Yentana una seiiora de la casa donde estoy 
en unn calle !recuenlada, rnln posar ciento e·; 
cada _hora; casi en toda fnrnilia habla un hijo erle­
s1ast1co; hoy son mucho menos numerosos. Des-
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propiedad en pequeño se ha multiplic~do, y ~Iu­
rat habla dictado ya leyes en este sentido; asi, en 
al"unos puntos, se comienza. h_oy día_ á demarcar 
y diYidir los terrenos de domm10. Umd á esto los 
bienes de la mano muerta, de que se hablaba 
siempre, y notad además que los capitales ext_ran­
jeros acuden ahora, que se ~stablecen fábricas, 
que se extienden los penódicos, que un napoh­
tano (es experiencia hecha) aprende á leer y á es­
cribir en tres meses, pues no hay raza más fina, 
más pronta á apropiarse y á adivinar todas las 
ideas. El aldeano, enriquecido é ilustrado, se hará 
liberal. 

Una de las personas presentes cuenta la con­
versación que tuvo poco hace con un soldad~. 
Había él servido bajo los Borbo_nes; cuando q-a11-
baldi desembarcó con su reducida tropa, corrió el 
rumor de que traía 60.000 hombres; allá aniba, con 
el permiso de su capitán., los soldados de la com­
pañia entregaron su fusil y se marcharon á sus 
casas muy tranquilamente. Proclamado Víctor 
Manuel nuestro amigo encontró á su hombre 
exceptu

0

adu como veterano; le da vergüenza, bien 
lo demuestra, por haber sido llamado nuevame~1-
te al servicio bien á su pesar. Al cabo de un ano 
nuevo encuentro; esta vez el hombre está encan­
tado, lleno de reconocimiento, y tiene aire marcial. 
-iAh!-exclama.-¡Qué contento estoy! He v1st_o 
Milán Turín, toda clase de mudades; he aprendi­
do á l~er.-¿Y á escribir?-No muy_ bien aún, pero 
escribo mi nombre.-Toma, ahí llenes un duro; 
cuando sepas escribir tendrás _otro.-:-_He aquí un 
hombre transformado poi' la nda militar, que da 
costumbres de disciplina, de limpieza, el senti­
miento del honor v de la patria . Nuestro amigo 
decía á uno de los soldados:-Vais á butiros por 
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el rey.-No-le contestó;-por el rey no, sino por 
la patria: hay un Parlamento.-Leen los periódi­
cos, que cuestan un sueldo; pronuncian las gran­
des frases, un poco vacías á veces y de las que 
algo se abusa, pero nobles y verdaderas en este 
momento, que ejercen tan fuerte presión sobre los 
hombres. He escuchado en un vagón á dos italia­
nos que YOll'ían á ver Nápoles después de cinc@ 
años de ausencia. Uno de ellos decía: ,Se mejo­
ran; hoy es esto casi un pueblo moral., Aun ne­
cesitan cierto tiempo; él lo consolidará todo, hasta 
la hacienda: es la gran llaga en estos momentos. 
El último año el déficit era de medio millón diario; 
ya se restablecerán poco á poco, á medida que la 
nación produzca y consuma bastante más. En el 
año próximo pasado, Nápoles vendió por cien 
millones de algodón, y este año la cosecha será 
aún mejor. Las aduanas del Mediodía no tenían 
apenas ingresos: todo estaba abierto á los contra­
bandistas, pero han puesto más aduaneros, y el 
hermano de uno de nuestros amigos, inspector, 
dice que este año el aumento será de 700.000 du­
cados. 

Otro signo de paz. El gobierno hace quitar las 
madonas de las esquinas; se las encontraba por 
la maf1ana Rtra\'esadas de puñaladas, ya por los 
mazzinianos, ó ya por los borbónicos. Las van 
llevando á las iglesias vecinas. En ciertos barrios, 
las mujeres se amotinan por esto, se desconsue­
lan, se retuercen los brazos; pero en muchos 
otros la multitud dice que esto está bien, que se 
profanaba á las efigies, pues la gente ensuciaba 
el muro que las sostenía, y ante ellas se blas­
femaba. 

Se saca de aquí una experiencia interesante y 
digna de ser seguida de cerca por los obserrndo-
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reo;: la de una revolución menos violenta que la 
francesa, menos desordenada por la intervención 
extnrnjera, pero la misma en el fondo, puesto que 
se trnta, corno entre nosotros los franceses, de 
trans(ol'marun pueblo feudal en un pueblo·moder­
no, pem diferente en el sentido de que la tr-an~for­
rnaeión se hace en un vaso cerrado, si11 explosio­
•rns; es verdad que un bayonetazo austi-iaco rom­
pería el vaso en pedacitos. La misma actividad y la 
rni,ma exuberai1cia eu la ciencia y en la religión 
que en polílica. Har 10.000 estudiantes en la Uni­
Ye1·,idad y 60 profesores. Un estudiante se aloja 
por 20 francos al mes y vive alimentRdo con maca-
1Tone.s, frutas y legumbres: se come poco e □ este 
país. Las cosas necesarias andan baratas. La 
emdición y la dirección son alemanas; se lee á 
Hegel correctamente; el señor Vera, su más celo­
so v acreditado intérprete, desempeña una cáte­
dra. El señor Sparenta intenta descubrir una filo­
sofí& italiana y de encontn11· en Gioberti una 
especie de Hegel italiano. Se ve gue el amor propio 
¡: las preocupaciones nacionales penetran hasta la 
especulativa pura. Ayer un diario alababa un cua­
dro italinno moderno expuesto en el Museo, qve­
jándose de que los italianos no admiran bastante 
á sus artistas y cometen la debilidad de estimar 
demasiado el arte extranjero. Todo esto es senci­
llo, pero muy sincero. 

Los jóvenes y el público todos se interegan 
por extremo en estas investigaciones. Nápoles es 
la patria de Vico, y ha mostrado siempre una gran 
aptitud para la filosofía . Ultimo mente se disponía 
con premura á una expesición de la Fenomenolo­
gía de Hegel. Traducen aquí sin dificultad las fra­
ses especiales, las abstracciones, y ¡sabe Dios qué 
abstracciones! 
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Del centro se extiende el sistema á las dirnr­
sas ramas. Los estudios de derecho sobre todo, 
son muy fuertes, según me dicen, y desde Jue­
go conducidos á la manera alemana. Los estu­
diantes están todavía encerrados en las fórmulas 
y las clasificaciones de Hegel, pero los profe­
sores comienzan á salirse de ellas v á buscar 
su camino por sí mismos, cada uno ~ su modo, 
y siguiendo su propio espíritu. Las ideas son aún 
vagas y flotantes; nada está formado, todo se 
constituye. 

Entretanto, se puede preguntar si el alimento 
que toman está bien elegido, y si los espíritus 
nuevos pueden asimilar tal alimentación, estü es, 
la cnrne mal cocida y pesada. Se nutren con ape­
tito de jóvenes, como los escolásticos·del siglo XII 
devoraron á Aristóteles, á pesar de la despropor­
ción, con peligro de no digerir y hasta de atragan­
tarse. Un extranjero muy instrnído que reside 
aquí hace diez aüos me responde que compl'enden 
naturalmente el razonamiento más difícil v todas 
las disertaciones alemanas, pero mucho- ·menos 
bien los libros franceses. Si se les hace leer las 
noYelas de Voltaire, no se divierten más que á 
medias. No sienten !a grncia, no ven en su ironía 
más que un medio de esquivar la censura. M .. Re­
nán, á quien admiran infinitamente, les parece 
tímido: ,¿Pero por qué toman tantas precau,:io­
nes?-pt·eguntan.~Es un restaurador delicado del 
cristianismo., Su arte acabado, su tacto, su senti­
miento tan poético y tan comprensible, se esca­
pan. Ti-aducen aquí su libro, han comprado en 
Nápoles 10.000 ejemplares; consideraban como 
una felicidad el ver y tocar una carta escrita de su 
mano, pero lo que aman en él es el luchador·, no 
el crítico. He aquí por qué han hecho un éxito al 
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Jlaldito (1); se lee este titulo fijado en todas líls 
l!brerias. Esta artillería gruesa les regocija. Piden 
un Yigoroso ataque, una rudo exposición de los 
hechos; se vengan de su antigua esclaritud. 

;'\o hay un solo diario bueno. La moda de los 
periódicos de un sueldo se hu establecido, v la 
redacción es contratada. Echan á Yolar las noticias 
telegrátir,as y quieren Yertas apoyados por una 
gran tit-ada. Desde este punto de vista es como 
juzgan ellos nuestros diarios franceses; no gustan 
de la elocuencia moderna, del estilo contenido ,. 
la fina irnnia de M. Prernst-Parndol; prefieren los 
I'remiers-I'aris de los periódicos democráticos. 
Recordemos nuestros propios periódicos del 89, 
sus declamaciones, sus fl'ases gruesas y su retóri­
ca Yacía. 

Ayer, desayunúndome en el café, encontré en 
u11 periódico de un sueldo un folletln singular, 
la cua,ta lección del profeso,· Fel'l'ari sohre la 
H/osofia de la hi.~toria: expone las ideas de Gian­
none, sus inrestigHciones precoces en materia de 
historia religiosa; según Giannone, los primeros 
cristianos no creian en el paraiso; su dogma fun­
damentnl era la resurrncción de los cuerpos; hasta 
In resurrección, los muertos permanecian en una 
especie de inercia y á lo expectativo; poco á poco 
In teologia se desarrolló y puso aparte á los tieles 
difuntos; bien pronto San Agustín les concedió 
una semibeatitud pre\'Ía; bajo el papa San Gre­
gorio, suben derechos al cielo. Es evidente que 
tales ideas, tan libremente expuestas y tan am-

:1) Novela anticlerical francesa á.e nn clérigo exjesuíta que 
se firmaba el Abate ff-lE- y tm·o en Francia inmensa acepta­
ción. Fué traducida al ca1-tellano. Sus obras son la citada y 
El Fraile, La 1'fonja, El Confesor y El Jesuita. 
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pltamente popularizadas, deben hacer un gran 
efecto. 

El colegio de jesullas está ahora bajo la inrn­
cación de \'ictor l'llanuel. En la calle se encuentra 
á los escolares de los diversos establecimientos, 
conduridos, no por un sacerdote, sino por un sar­
gento. Sobre esta tronsformación y sobre el in­
cremento de lo educación pública, fundan sus 
mejores espernnzas. Han establecido cincuenta y 
ocho escuelas comunales en ;'\ápoles y una en 
cada capital. En la clase media es ya mucha la 
gente que sabe leer. Todos los libros internsanles 
ó subios de Alemania, de Inglaterra y de Francia, 
llegan ú ca~a del librero Detkeus; las obrus más 
sólidas de tisiologia, derecho, lingüislica, y sobre 
lodo de filosofía, encuentran allí muchos compra­
dores: aquella tienda es por la tarde una especie 
de cluli litera1'ÍO v científico. Experimentan una 
satbfacción en charlar libremente, y con especia­
lidad sobre estos grandes puntos: « Hace tres aiios 
-dicen-ni aun con la puerta cerroda nos hubié­
semos atrevido á hablar. Si se nos hubiese ,·isto 
juntos, hubiéramos tenido un espía detrás de 
nosotros., Están, pues, ahora en todo el ardor de 
la producción y del renacimiento. Se registro con 
afán Pompeya y se publican los nuevos descu­
brimientos en magnificas entregas adornadas con 
dibujos policromos. Es un placer ver estos finos 
semblantes italianos, estos ojos expresivos, y adi­
\Íllar bnjo las maneras reservadas el ardor inte­
rior. Se expresan alto ó dejan atravesar esa ale­
gria profunda propia de un hombre que mue,e 
sus miembros después de haber estado largo 
tiempo en prisión. En lo tocante á ideas, carecen 
de preparación comeniente. Ya bajo los Borbo­
nes, dos ó tres libreros hac!an fortuna con el con-
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pondía á los que le compadecían por esto: ,Pues 
aun espero tener otros cuatro.» Una naranj0 cues­
ta un céutimo; con una camisa se está aquí vesti­
do; las tres cuartas partes del año se puede dor­
mir al aire libre. Se casan muy jóvenes. A los 
veinte años, hasta en la clase burguesa el hombre 
toma una. mujer. Hay muchos matrimonios de, 
inclinación, y así las jóvenes que no tienen dote 
encuentran sin dificultad un marido. Se ven gen­
tes del gra-n mundo casarse con obreras; una mo­
distilla italiana no tiene que trabajar mucho para 
parecer nna señora. 

Las gentes del pueblo son muy sobrias; á m­
ees un tJ"Ozo de pan y una cebolla constituyen su 
cena. Tal cual viejo obrero, que ha hecho de su 
hijo casi un señorito, no come más que un grano 
de pan diario (cuatro céntimos). Trabajan todo el 
d!a y á veces hasta media noche, salvo la siesta 
desde las dos á las tres. Se ven znpateros al airn 
libre, tirando de la lezna desde por la mariana 
basta la tarde. Los caldereros, que detrás de la 
puerta ocupan calles enteras, no cesan nunca de 
golpear-. M. B. tenla necesidad de cincuenta mu­
jeres para desgranai· el algodón; doscientas cin­
cuenta de ellas invadieron el local al saber esto y 
arrollaron al portero, que intentaba contenerlas. 

Sin embargo, producen menos que los obre­
ros franceses ó los italianos del Norte, y es pre­
ciso un vigilante que los sujete á su trabajo. 

Son niiíos brillantes, vaporosos, entusiastas, 
sin equilibrio, entregados totalmente á la Naturn­
leza. En su estado babitua~ son amables y hasta 
dulces; pero en los peligros, en la cólera, en tiem· 
pos de revolución ó de fanatismo, llegan hasta el 
colmo del furor ó de la locura. 
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En el teatro de San Carlos 

Hay seis filas de palcos, y la sala es magnili­
ca, no demasiado iluminada, no deslumb1-ante. 
Saben halagar la vista y todos los sentidos. Los 
espectadores no están amontonados como entre 
nosotros, en la Opera ó en los Italianos. Los co­
rreuores del teatro ,son anchos: un pasillo vac!o 
pern11te circular alrededor del palio, cuyos asien­
tos estln elevados algunos pies, á fin de propor­
Clonar aire y frescura . 

En camlÍio, este es en todo lo demás un teatro 
de provincia, viejo y medianamente limpio. Nq 
hay casi l u¡o en los espectadores, y sin embargo 
canta El Trovador la famosa Titiens, y el precio 
es doble. Las decoraciones, excepto una, son mez­
quinas y las del baile casi rid!culas: el infierno, en­
tre_ otrns, con sus rocas amarillas, parece un mo­
b1l1nr10 de tei-ciopelo de Ulrecht, prestado á una 
ca,a amueblad11. El tenor es un gi-otesco inflado, 
espec10 de Héi-cules Farnesio estropeado; lleva 
unu de esos viejos cascos de carTille11a que no se 
ven más que en las tiendas de Jijerro ,iejo. La 
contralto y Azucena le hacen bueno. Los trajes son 
de épocas atrasadas; ac¡ui tratan la Edad Media 
como nosotros lo hacíamos bajo el Imperio; ved 
p_ara convenceroR en nuestras posadas de provin­
cias los_trovadores pintados en los relojes de pa­
red. _Umcamente la Titiens se presentó menos mal 
atav1ada. Todos han cantado mal, y por eso la acti­
tud del público era burlona en demasía: á la menor 
nota rozada, silbidos y cantos de gallo formaban 
un sólo ruido; un instante después, si lo demás 
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estaba bien cantado, una salra estrnendo$a de 
aplausos. Varios hombres del pntio cantaban los 
o tres y aun las µartes mismas de orquesta, á me­
d:a voz y muy atinados. A la puerta, l¡¡sgentes del 
pueblo hacían esto mismo. Así también. las cnn­
tailtes callejeras, si tienen la ,·oz agria, no dan 
tampoco notas falsas. Son aquí todos verdaderos 
músicos que comprenden los matice,, los aciertos 
y las faltas en música, lo mismo que en París 
comprendemos las delicadezas de lo cómico y de 
lo pic1lresco. · 

La primera baila1·ina es la s(qno'i·a Legrain, 
uua francesa, y el baile es aún más feo que en 
Pnris; son Jo:-; mismO:-:i retorcimientos, la misma 
movilidad y la misma np;itnción de aroria delgnrla 
¡ úg-il. Todo lo que enlrn nosoll'Os sostiene el hnile 
en el gusto del pilblil'n, falta aquí: ni p;ustn, ni ele­
µ-a1wirf, ni Í!'eseun1; ni menos nosotros tenemos 
decoruciones que vnlen algo, casi son cuodr0s 1 y 
tenemos Yeslidos que encnntarían il un_ poeta. n1·-
1uadun.1s que enl'.a11tu1·ían á un anticuario. CieNu-· 
,,,ente que nue,lra rentrnlirnción, que nos hoce 
l8nto mal, nos da en r.nmhio todas nueslt·as co~us 
superiores: In ópern, la literaturn, In conYersac1ón 
y la cocina. · 

En San Carlino 

Hacen esta tarde las 111éneclune.s (1) arrnglaclas 
á la napolitana. En toda Italia traducen piezas 

, 1; Comedia del írances Regnard, imitación de otra anti~ 
gua de Plauto. Nek-me quiere decir parecido, y en el parecido 
de dos hermanos estriba toda la intriga de la obrai como la. 
fandó luego el autor del libreto de Girofle Gil'o¡fo.-(Y. d••I T.) 
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francesas, pero aquí el arreglo es mtís bien u nn 
obrn nueva: los tipos, las costumbres, el diúl"go, 
la Jeng-ua, son prnpias en Nápoles y populares. 

El tentrn es seguramente populn,·, unn especie 
de sótano donde la multitud de modistilla,, ohrn­
ros y mercaderes, vestidos de ,·ieja pana y •·on 
gona, se a1)1'iela11 v amontonan, llenando el loen!. 
El calor· es tnn fuerte como el olor·, y las pulgn, se 
os suhen por las pienrns; pero lo, aclorns trnbnjan 
muy bien, tienen mucha naturnlidud \' gra11 cu,­
tumbre de las labias, lo que no es de udmirnr: lw­
cen la misma obra diariamente dos mees, por la 
tarde v por la noche. 

-Algunos escenos ::-on excelente:.; 1 entre o Isa~ In:-; 
de un joYen enamor·ado que es despeúido por· ,u 
~ue1·ida: nndn de amor pl'Opio, sino un Yerdndel'O 
dol01· desesperndo que estalla en mri,·imientos de 
indi~11nción !' en súplicns Hpnsionadas. 1~u francé-; 
pondría U']Uí In di_gniuacl herida. Cnsi tnd0, lus 
actores son mímicos admirables, pr'Íncipulmenle 
el tabernero y su mujer. Su 1·0,tro se contrne sin 
cesiw; reint.e expre~iones se lrncen y se de~hrwen 
en un minuto, y todas tan juslns y tan completa.,, 
que con una capa de yeso se les podría sa,:m· unn 
mascal'llla de modelo. 

F.I nrg-umento es burdo, francamente de la P.s­
cuela de Rabelais. El padre cuenta que ha tenido 
dns gemelos el mismo dla. «¡Bella uoticia!-dice 
Polichinela:-la cerda del ,·ecino ha tenido siete.,, 
Es una comedia genuinamente bufa, con rasgos 
de fantasía; otras que he leído, recuenlan poi· la 
locura de las imaginaciones las grandes bufonn­
das de Aristólanes. Polichinela es ¡,el'fecta mente 
gandul, adulador, dado á la gula, llorón, Yicioso y 
también espiritual; un burlón que no es malo en 
el fondo, pero que vi Ye sobre el vecino y se dirierle 
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hne.iendo derroche des! mismo. Un filósofo mo­
mlista que he encontrado aquí, dice que es.te 
reu·aLo es el de Napoleón tal como lo hicieron los 
Borbones; es un g1·iego degenerado (1), de admi­
rable inteligencia, astuto y malicioso hasta el ex­
ceso, pero empleando todas estas cualidades en 
el mal, desmoralizado por el gobierno que roba­
bn, por los jueces que dejaban á las partes sobol'­
nm· los testigos, poi' la corrupción albergada en 
altas regiones, por la convicción, sin cesar com­
prnbada, de que la honradez no conduce á cosa 
buena y acaso es perjudicial. Hoy mismo, si son 
algo morales, se deberá más bien á un cálculo de 
interés bien entendido que á impulso de la con­
ciencia. Lo que domina aú11 en ellos es el espíritu 
ob,equioso. la ligel'8za. el arte r:le esquivar y des­
viar las dificultades, la aversión al empleo de la 
fue1-za, el talento de hablar, de burlarse, de ser 
parásitos, entrometidos y domésticos. Al lado de 
ellos, como otras veces junto á los O'riegos, los 
italiauos del Norte son muy torpes. 'cuando los 
piamonteses á su llegada han querido poner e11 
orden la administración. se les ha complacido con 
celo y sonriendo, pero se les ha engañado sin difi­
cultad. Como los griegos, tienen uua aptitud no­
table para la 61osofía; esto se ve hasta en los se­
minarios, entre jóvenes ó mudrnchos aldeanos. 
Como los griegos, en Jin, lo adivinan tddo y se 
instruyen sin maestro. Mignia en Pompeya habla 
aprendido el inglés y el francés en dos años, él 
solo, por la conversación de los viajerns, pregun­
tando y escribiendo en un viejo cuaderno de papel 
gris las palabras que no sabía. ,Yo os declaro 
nuestros vicios-añadía mi moralista,-pero el 

11) Grrecnlus. 
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natural es bueno, la inteligencia es rica, y la ima­
ginación sobrer.nja demasiado en estas gentes 
al carácter. Para conducirlos, dígame: ¿qué .go­
bierno vale más, un déspota que aprisiona á los 
sabios, ó una burguesía que funda escuelas?, 


